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Summary: La edad oscura, la primera vez que Pitch apareclÁ^, a Jack 
lo nombran guardiÁ¡n y en una reunlÁ^n importante es perseguido y 
casi capturado por un intruso inesperado con el que los guardianes 
tendrÁ¡n que lidiar y no a muchos desagradara por el control innato 
que puede tener en cierto copo juguetÁ^n. AU. 

Hi jack . 


Out sider 

Á¡Ya se! Á¡Ya se! Á¡DeberÁ-a estar actualizando Frescos dÁ-as de 
invierno! D'x pero de ese solo me inspiro cuando veo la película y 
pase mÁ¡s de 4 horas en carretera (9 horas) y aproveche que tenÁ-a la 
computadora para ponerles este rÁ¡pido capitulo uno. 

Espero les guste, la situaciÁ^n intente no ponerla ni tan rÁ¡pido ni 
tan lento pero la emoclÁ^n me ganaba y este fie lo quiero hacer mucho 
mÁ¡s corto a los otros que tengo. 

Disfrútenlo (?) aunque aun no pase shonen-ai pero pasa mÁ¡s que en 
EDI X ' DDD na jksdmalskdmlamsdklasd 

amor para todos y todas, paz, lalala 

* *Aclaraciones : * * Ninguno de los personajes que aparece aquí me 
pertenece . 

-Esto sucede en un mundo alternativo donde Jack es nombrado guardián 
cuando Pitch aparece por primera vez. 

-Shonen-ai 

**Sin nada mÁ¡s que agregar, se los dejo con mucho amorts (?) -les 
lanza corazones gays-** 
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><p>El frÁ-o se podÁ-a sentir en cada centÁ-metro del cuerpo, las 
llanuras estaban pintadas de un blanco que escondÁ-a desde los 
pequeÁ±os brotes de flores, arbustos e incluso mÁ¡s de un Á¡rbol del 
que solo se podÁ-a saber de su posiciÁ^n gracias al tronco que 
asomaba ligeramente por debajo de las ramas mÁ¡s bajas.<p> 

-Hiccup, apÁ°rate en ayudar con las tablas para el nuevo establo 

-Ya oÁ- . Lo harÁ© cuando vuelva. 

El vikingo de complexiÁ^n esbelta, ojos verdes y un cabello tan cafÁ© 
como el cacao, se limitÁ^ a hacer un ademan con su mano para hacerle 
entender a BocÁ^n que habÁ-a escuchado su orden pero obviamente 
estaba mÁ¡s ocupado en montar a su furia nocturna para tener un 
rÁjpido despegue y alejarse a toda velocidad de la aldea. 

Estaba bien que le gustara pasar tiempo con sus amigos y en parte con 
la aldea que ahora se comportaba completamente diferente con Á©1 a 
como lo hacÁ-a cuando apenas estaba en sus 15, pero en realidad 
preferÁ-a mil veces pasar el rato montando a chimuelo por encima de 
aquellas nubes que normalmente conformaban el cielo nublado de 
Berk . 

-Á¡ Vamos amigo!- Le animo con jÁ°bilo a que continuara subiendo 
mientras el dragÁ^n batÁ-a sus alas teniendo la euforia que 
compartÁ-a con el jinete. 

Ambos continuaron volando por la ruta de siempre, saliÁ©ndose 
rÁjpidamente de ese rumbo para solo disfrutar el vuelo, sentirse con 
esa libertad que ambos sentÁ-an en el aire y justo cuando estaba a 
punto de animarlo a una velocidad mayor, Hiccup pudo jurar percibir 
un cuerpo extraÁfo a lo lejos. Uno que por segundos creyÁ^ que esa 
extraÁfa figura era un humano pero tiro la idea por la borda cuando 
la mancha se empezÁ^ a hacer mÁ¡s pequeÁfa y borrosa. Era imposible 
que un ser humano pudiera volar como un dragÁ^n, vamos que si ese 
fuera el caso ya se estarÁ-a muriendo de celos. 

-Á¿QuÁ© dices amigo? Á¿Vamos a ver quÁ© era eso?- RepartiÁ^ 
enÁ©rgicas palmadas en el lomo de Chimuelo que se sacudiÁ^ con 
alegrÁ-a y como afirmaciÁ^n, acelero el vuelo para que ambos pudieran 
saciar la curiosidad que les habÁ-a despertado en ambos. 

Conforme avanzaban el frÁ-o se volvÁ-a considerablemente fuerte y 
esto se notaba no solo en el casco del vikingo, tambiÁ©n en la lluvia 
helada que caÁ-a como granizo y la cual tuvieron que esquivar 
sobrevolando la misma nube. Sin embargo su pequeÁfa curiosidad 
pereciÁ^ por una mÁ¡s grande al encontrarse con una isla nevada con 
la que nunca se habÁ-an encontrado, una en donde la nieve parecÁ-a 
esconder con especial esfuerzo y la misma niebla cobijaba con 
esmero . 

-á€ I - Hiccup no necesito indicarle a Chimuelo que descendiera un 
poco, realizando un vuelo a baja altura hasta que por fin aterrizaron 
y vieron a su alrededor con cautela pero cargada de la misma 
curiosidad que los habÁ-a llevado a esa nueva isla. 

El dragÁ^n soltÁ^ unos gruÁfidos que el vikingo interpreto de 
inmediato como una indicaciÁ^n a que lo siguiera y mÁ¡s al ver una 
enorme cueva en la montaÁfa a travÁ©s de la tormenta de nieve que 
caÁ-a sobre ellos. 



-Vamos, no queremos que ningÁ°n dragÁ^n nos ataque cuando no podemos 
ver nada- AsintiÁ^ con la cabeza mientras caminaba rÁ¡pido a montarlo 
de nuevo para que fueran mÁ¡s rÁ¡pido al interior de la cueva. No 
querÁ-a tener que repetir esa desagradable experiencia del dragÁ^n de 
nieve con visiÁ^n tÁOrmica. Esta vez no tenÁ-a a sus amigos para 
cubrirlo o a Ghoti y su imparable bastÁ^n. 

Conforme se quitaba su casco para quitarse la poca nieve que habÁ-a 
entrado en el no pudo evitar sonreÁ-r ante ese recuerdo. En realidad 
aquÁ©l habÁ-a sido un dÁ-a algo agitado pero finalmente no podÁ-a 
evitar sentirse emocionado al recordar las nuevas especies de dragÁ^n 
que los jinetes de dragÁ^n se habÁ-an encontrado. 

-Con un poco de suerte probablemente encontremos una nueva especie 
hoy- PensÁ^ en voz alta, iniciando la caminata y dejando que Chimuelo 
le siguiera el paso despuÁ©s de haberse sacudido toda el 
agua . 


-NAJSDNAKSDMKLAMSKLD- Los yetis corrÁ-an de un lado a otro conforme 
intentaban ocultar algunos juguetes de madera y otros se tronaban los 
dedos para salir a la entrada. 

-Á¿QuÁ© pasa chicos?- Norte se acercÁ^ a ese escÁ¡ndalo que estaban 
formando todos, escuchando las quejas incoherentes que soltaban 
muchos y tardando en asimilar lo que le estaban reportando 

-Á¿CÁ^mo? No, eso no puede ser. No hay nadie ademÁ¡s de los 
guardianes que sepan dÁ^nde estÁ¡ mi palacio. Es imposible que 
tengamos un intruso- Y una carcajada se le escapo pero el yeti no 
dejaba de exclamar e incluso desesperarse un poco por la incredulidad 
que su jefe le mostraba. 

-Á¿QuÁ© pasa norte?- Conejo se acercÁ^ de un salto al viejo bonachÁ^n 
que habÁ-a interrumpido esa pequeÁia reuniÁ^n entre los guardianes 
para escuchar exactamente ese reporte que solo le soltÁ^ una sonrisa. 
Meme y el Hada de los dientes iban detrÁ¡s de el al haber tenido la 
misma incÁ^gnita. 

-Nada. Dicen que hay un intruso pero probablemente el estrÁ©s del 
trabajo les hizo mal y ahora estÁ¡n delirando- Se encogiÁ^ de hombros 
para darle una bandeja de galletas al yeti que reportaba la noticia y 
dejaba que el duende colgara de dicha bandeja que antes habÁ-a estado 
sosteniendo . 

-EstÁ¡ diciendo la verdad. 

Los cuatro guardianes se voltearon al quinto guardiÁ¡n reciÁ©n 
nombrado hace tan solo unas semanas atrÁ¡s. 

Jack estaba sentado en el barandal de una casa en miniatura que 
probablemente iba a terminar estando en un Á¡rbol para algÁ°n niÁ±o. 
Balanceaba un pie en el aire mientras el otro lo recargaba en la 
misma madera que podÁ-a soportar su cuerpo que se mantenÁ-a en 
completo equilibrio y les mostraba una sonrisa que era risueÁia pero 
ocultaba cierto toque travieso con culpa. 

-No digas tonterÁ-as Jack. TÁ° no eres ningÁ°n intruso. Bueno, lo 



eras, ahora ya no- AdmitiÁ^ el mayor de ellos al tiempo que soltaba 
otra carcajada y lo invitaba a bajar para unirse a su plÁ¡tica 

-No, no lo entiendes- El muchacho negÁ^ con la cabeza con la misma 
diverslÁ^n pero frunciendo el ceÁlo un poco contrariado á€"Cuando 
venÁ-a para acÁ¡á€|me siguieron- Y con eso la sonrisa de Norte cambio 
por una mirada de preocupaciÁ^ n 

-Á¿Pitch? 

-Á¿Te hizo daÁio?- El hada volÁ^ a toda velocidad a abrir la boca de 
Jack para asegurarse que todos sus dientes estuvieran en el lugar 
correcto y en las condiciones que a sus pegueÁias tanto les gustaba 
á€"Bueno, no parece haberte golpeado.. 

-No, no era Pitch- Jack negÁ^ con la cabeza aunque no dejaba de 
sentirse un poco culpable ya que habÁ-a sido Á©1, la razÁ^n de que un 
intruso pudiera entrar al palacio de norte. Por otra parte no se 
sentÁ-a tan contrariado porque ... Bueno, el intruso no parecÁ-a 
exactamente peligroso. Es decir, su dragÁ^n parecÁ-a muy peligroso 
pero Á©1 no. NingÁ°n malvado podÁ-a tener una sonrisa como 
esaá€| Espera no, ya se sentÁ-a como el hada cuando hablaba de los 
dientes. No, solo lo tomo por sorpresa ver de cerca un chico que 
parecÁ-a de su edad porque Á©1 era moreno, cabello de color fango. 

Si, solo era por eso. 

-Á ¡ Jack ! 

El nombrado espabilo un poco ante el grito que conejo le pego y 
tardÁ^ en reaccionar porque conejo parecÁ-a un poco impaciente. 

Ah sÁ- Á¿En que se habÁ-a quedado? 

-No era Pitchá€|pero no lo conozco. 

-Á¿Y porque te sigulÁ^? 

-No lo sÁ©- Eso era verdad á€"Estaba volando (tarde) a la reunlÁ^n 
despuÁ©s de haber hecho que nevara en otra isla (Á^sea estaba 
jugando) y me encontrÁ© con dragones como siempre, pero no me 
hicieron caso, es lo normal. Pero cuando estaba solo, a lo lejos uno 
se dijo en mÁ- y me persigulÁ^- Les informo la situaclÁ^n mientras 
ignoraba la preocupaclÁ^ n que, a su parecer, no debÁ-a ser tan 
exagerada por ninguno. Solo Meme parecÁ-a recibir con calma todo el 
informe 

-Á¿Te disparo? 

-No, solo me sigulÁ^ . Pero no le quite el ojo de encima y cuando 
aterrizo vi que tenÁ-a un jinete. Y entraron en el palacio de Norte. 
La Á°ltima vez que los vi estaban en la 
entrada . 

-á€ I Buenoá€ I mientras no sea Pitch creo que podemos dejarle la 
bienvenida a los yetis... 

Y justo cuando estaba diciendo eso, uno de ellos corrlÁ^ con una 
pequeÁla mecha en la cabeza y otro, que tenÁ-a un fuego mayor en su 
retaguardia, ahora corrÁ-a en direcclÁ^n a una tina de agua que 
alivio su dolor apenas tuvo contacto con el agua. 



Jack alzo las cejas como diciendo un "Á¿En serio?" y Norte pensÁ^ lo 
mismo (salvo que no lo dijo porque no iba a darle la razÁ^n al 
guardiÁ¡n que una vez encabezo su lista negra 

-Vamos entonces- Tomo sus espadas en un hÁ¡bil movimiento que le 
sigulÁ^ una rÁ¡pida maniobra donde Norte seÁlalo a los dos yetis que 
habÁ-an vuelto á€"Ustedes dos van a quedarse a cuidar la base. Conejo 
ira a la puerta 3, Hada y Meme a la 2 y Jack, tÁ° vendrÁ¡s conmigo a 
la 1- Les indico con un rÁ¡pido movimiento mientras otros yetis 
apoyaban a conejo para que ningÁ°n guardiÁ¡n se fuera solo. 

-Andando . 

Los cinco guardianes se separaron en los grupos ya indicados y 
guardando precauciÁ^n al pensar en el dragÁ^n que iba a merced de un 
extraÁio. Ellos nunca tenÁ-an problema con esas criaturas, eran 
dÁ^ciles y amables; el problema era si seguÁ-an a un alfa errante y 
no habÁ-a un alfa mÁ¡s errante e impredecible que una 
persona . 

-Á¿CÁ^mo es el intruso Jack?- Norte susurro su duda mientras el dÁ°o 
invernal avanzaba por el tÁ°nel que los conducirÁ-a al pequeÁlo 
salÁ^n donde posiblemente estarÁ-a el intruso y ambos se cubrÁ-an la 
espalda sin bajar la guardia. 

-PuesáC I .es un chico. MÁ¡s o menos de mi edad- A Jack le costaba 
tener su guardia alta mientras se distraÁ-a por sus propias palabras. 
0 pensaba en charlar o concentraba toda su atenclÁ^n en la batalla, 
Norte debÁ-a de entender eso. á€"Pero el dragÁ^n no le hizo nada, 
normalmente los dragones atacan a los vikingos Á¿No? 

-Se supone que asÁ- ha sido por dÁOcadas- Norte asintlÁ^ con la 
cabeza sin dejar de avanzar lentamente por el tÁ°nel pero algo lo 
hizo detener sus pasos. Ambos fijaron su atenclÁ^n en aquella figura 
tan negra como el carbÁ^n que ahora los veÁ-a con sus dientes a la 
vista y desplegando sus alas con agresividad. á€"Pero si no ataca a 
los vikingos, creo que a nosotros sÁ- . 

Jack trago con cierto esfuerzo. No le costaba ningÁ°n trabajo 
congelar dragones pero no habÁ-a ningÁ°n dragÁ^n que durara congelado 
por mucho tiempo. La mayorÁ-a siempre encontraba la forma de 
deshacerse de su hielo y enfurecido lo perseguÁ-a hasta el cansancio 
o hasta haberlo atacado con dientes, garras y fuego. Lo sabÁ-a, aÁ°n 
los pequeÁlos se mostraban reacios a dejar pasar la oportunidad de 
devolverle el golpe. 

Á¿CÁ^mo lo sabÁ-a? Bueno, tuvo que aprenderlo por las malas. 

Jack puso en alto su cayado, Norte apretÁ^ el mango de sus dos 
espadas y ambos estuvieron a punto de atacar cuando un joven se puso 
en medio de los tres y estiro las manos con cierta desesperaclÁ^ n e 
impaciencia . 

-Á¡ALTO! NINGUNO SE MUEVA- Les advirtlÁ^ con la punta de sus hebras 
quemadas y trastabillando con el pie de metal izquierdo que apenas y 
lo sostenÁ-a. -Á¡Á¿Ustedes mandaron a los gigantes peludos?!- Jack 
iba a responderle de forma sarcÁ¡stica pero el joven tuvo que 
apoyarse de la cabeza del dragÁ^n que aÁ°n gruÁ±Á-a con ira y ahora 
una espada de fuego era lo que sostenÁ-a el vikingo con su mano 
libre . 



Al parecer su prÁ^tesis no le funcionaba muy bien o se habÁ-a zafado, 
pero esa no era la cuestlÁ^n, la cuestlÁ^n era que ese feroz reptil 
parecÁ-a obedecerlo pues no los atacaba y tampoco apartaba al 
castaÁlo que seguÁ-a apoyÁ¡ndose de el para no caerse. 

-Si Á¿Tu eres el intruso que entro sin permiso a mi hogar?- Norte 
entrecerrÁ^ los ojos sin bajar sus armas pero un poro mÁ¡s abierto al 
dialogo cuando el primero en hablar fue el 
vikingo . 

-Oh . . . bueno . . . Si , pero ellos no nos dejaron ir en paz. Intente 
conversar con ellos para explicarles cÁ^mo llegamos aquÁ- Á¡Y nos 
atacaron! Si no fuera por mi dragÁ^n ya estarÁ-a sin pierna y 
enterrado en la nieve- Exclamo sin bajar su arma y fue entonces que 
el mediador de la paz fue el principal sembrador del caos 

-Esto parece un malentendido Á¿Por quÁ© no todos bajan sus armas?- 
Jack sonrlÁ^ al colgarse su cayado del hombro y sonreÁ-r un poco 
divertido de ver a Norte sosteniÁ©ndole la mirada al joven nÁ^rdico 
que seguÁ-a en pie y medio apoyado de un reptil cuadrÁ°pedo que 
parecÁ-a aguantarse las ganas de escupirles fuego. 

-Lo harÁ© si las bajan primero- AÁladlÁ^ desconfiado y por unos 
segundos se quedaron callados hasta que Norte guardo sus espadas pero 
no le quito los ojos de encima. Eue entonces que el castaÁlo hizo un 
leve movimiento con su espada y la cuchilla se escondlÁ^ mÁ¡gicamente 
en aquel objeto que se guardÁ^ en su traje y el dragÁ^n dejo de 
mostrar sus dientes mÁ¡s de fuerza que de gana. á€"Gracias- Puso los 
ojos en blanco con cierto fastidio. HabÁ-a tenido que aguantar a un 
montÁ^n de gigantes peludos zangoloteÁ ¡ ndolo de un lado a otro como 
si fuera un juguete, a Chimuelo furioso queriendo prenderles fuego a 
todos, cayendo bruscamente y por culpa de la pisada torpe de uno, su 
prÁ^tesis se habÁ-a enchuecado y su traje se habÁ-a descalibrado 
gravementeá€ | 

SÁ-, no estaba precisamente feliz en ese lugar. 

-Bien. Puedes empezar a explicarte 

-Estaba volando con Chimuelo- Al decir ese nombre seÁlalo al dragÁ^n 
que siseo y choco sus dientes como advertencia a los dos albinos que 
no le quitaban la atenclÁ^n al vikingo y luego a el á€"Cuando vimos 
una especie de dragÁ^n nueva. Lo seguimos y le perdimos el rastro 
cuando aterrizamos, vino la tormenta de nieve, posible avalancha, nos 
refugiamos de cualquier peligro y entonces llegaron los gigantes 
peludos a intentar golpearnos, aplastarnos yá€ | - se seÁlalÁ^ la 
prÁ^tesis de metal y madera que estaba torcida y difÁ-cilmente 
podrÁ-a apoyarla en el suelo á€"terminamos de esta manera. 

Norte se quedÁ^ callado unos segundos sin pasar por alto que 
"Chimuelo" continuaba con su pÁ©sima actitud hacia ellos, pero 
tampoco dejaba de proteger al castaÁlo que se quedaba en un pie y 
fruncÁ-a el ceÁlo un poco incÁ^modo pero no se veÁ-a realmente 
"amenazador" 

-Bien, como disculpa por eso puedes quedarte lo suficiente para 
reparar tu pierna caÁ-da. Le daremos comida a tu dragÁ^n pero no 
puedes avanzar mÁ¡s allÁ¡ de este pasillo. 



-Por mi esta bien. Si no hay ningÁ°n dragÁ^n no tenemos nada que 
hacer aquÁ-- Y se encogiÁ^ de hombros antes de cojear y avanzar junto 
con Chimuelo a donde le indicaba -Á¿DÁ^nde puedo arreglarlo? 

-Jack te guiara a su habitaclÁ^n. 

-Si. Espera Á¿QuÁ©?- El albino parpadeo confundido por esa repentina 

aclaraclÁ^n que Norte le daba al intruso -Á¿Por quÁ© a la 

mÁ-a? 


-Porque el te sigulÁ^, la tuya esta mÁ¡s cerca y son casi de la edad, 
quizÁ; hasta se hagan amigos. 

Jack no le quedo de otra que soltar un suspiro con cierta 
resignaclÁ^n pero sin tener mucho en contra. Lo Á°nico que le veÁ-a 
de malo era ese dragÁ^n que podÁ-a tostarlo en menos de lo que decÁ-a 
"conejo es un canguro" 

-Bien, vamos. 

-Gracias- El hecho de que no le contestara con tanta desconfianza a 
como lo hizo con Norte hizo que Jack se sintiera un poco mÁ¡s 
relajado y en confianza, aunque intento no demostrarlo o hacerlo tan 
obvio á€"Por cierto, me llamo Hiccup 

-Yo soy Jack, Jack Erost. 

CONTINUARA 
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><p>cha cha cha chaaaaaa~n! fin. Espero les haya gustado, cualquier 
duda, comentario, queja, mentada de madre; pueden dejarlo aquí 
abajito uwu no sean timid s -corazones- espero esten teniendo felices 
vacaciones<p> 

adios~ 


End 
f lie . 



